
65

História: Debates e Tendências – v. 11, n. 1, jan./jun. 2011, p. 65-80 - Publicado  no 1o semestre de 2012

La independencia de las repúblicas 
iberoamericanas en el siglo XIX: 

rememorando las grandes 
fechas históricas 

José Escribano Úbeda-Portugués*

  Resumen

* Profesor Doctor de Derecho Internacional Públi-
co y Relaciones Internacionales de la Universidad 
Carlos III de Madrid. Colaborador del Conselho Na-
cional de Justiça do Brasil. E-mail: jose.escribano@
uc3m.es

El presente artículo analiza los pro-
cesos de independencia de las Repú-
blicas en América Latina durante el 
siglo XIX, analizando los diferentes pe-
ríodos de independencia de los nuevos 
Estados latinoamericanos en el contex-
to del naciente Republicanismo latino-
americano.
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Introducción

A la hora de analizar el proceso de 
independencia de las Repúblicas iberoa-
mericanas1 en todo su alcance es preciso 
tener en cuenta la enorme extensión del 
espacio geográfico que fue escenario de la 
guerra, espacio que abarca: México, Amé-
rica Central y Toda América del Sur. La 
guerra de independencia de las colonias 
hispanoamericanas no se redujo sólo a 
un enfrentamiento entre americanos y 
españoles, sino que fue sobre todo un en-
frentamiento de americanos entre sí, con-
virtiéndose, por tanto, en una auténtica 
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guerra civil. Los efectivos militares envia-
dos por España fueron escasos, ya que no 
llegaron a los 45.000 hombres, por lo que 
en no pocas ocasiones la guerra se hizo con 
soldados de los países americanos. Hubo 
regiones que se mantuvieron leales a Es-
paña y colaboraron con el ejército realista 
español. Y, a su vez, hubo españoles que 
militaron en el ejército de los revoluciona-
rios iberoamericanos. Existió, además, un 
apoyo a los independentistas por parte del 
movimiento liberal español, así como una 
conexión entre los militares que protago-
nizaron los pronunciamientos en España, 
como por ejemplo el de Riego en Cabezas 
de San Juan (Sevilla) 1820, y los líderes 
revolucionarios de la independencia ibero-
americana, a través principalmente de las 
logias masónicas.

El movimiento de emancipación, ini-
ciado entre 1808-1810 y que se consuma-
ría en 1824 con la total independencia de 
las colonias, no fue un hecho inesperado. 
Tanto en Europa como en América se sa-
bía con anterioridad que la independencia 
sería inevitable. Por ello, ya desde finales 
del siglo XVIII algunos políticos españoles 
idearon diversos planes para retrasarla. 
En este sentido cabe hablar del Plan del 
Conde de Aranda quien en su Memoria 
de 1783 proponía al Rey Carlos III que 
renunciara a los territorios americanos, 
reservándose sólo las Antillas. América 
quedaría dividida en tres Reinos, México 
Costa Firme y Perú, al frente de cada uno 
de ellos sería colocado un infante de la fa-
milia real de España.

En segundo lugar, cabe mencionar el 
Plan Godoy quien pretendía sustituir a los 

Virreyes por Príncipes regentes. Tales pla-
nes no llegaron a realizarse.

Además, después de haber transcur-
rido 300 años del dominio de España en 
América, se imponía necesariamente una 
serie de transformaciones políticas y eco-
nómicas que eran reclamadas urgente-
mente por la poderosa casta de los criollos.

En el período 1765-1778 el Rey Car-
los III había dado una serie de disposicio-
nes que contribuyeron a incrementar las 
relaciones comerciales entre los puertos 
españoles y las colonias iberoamericanas. 
Pero tales medidas no eran suficientes, 
puesto que lo que se pedía era la supresión 
de todo tipo de trabas económicas y comer-
ciales. La creación de las intendencias en 
1782 tampoco tuvo acogida favorable, tan-
to por su carácter centralizador como por-
que suprimía las libertades municipales.

Las bases sociales y las 
ideologías

Causas de la independencia de la 
América española

Durante el último tercio del siglo 
XVIII el movimiento independentista ibe-
roamericano tuvo una serie de precurso-
res, entre los que destacaron Antonio Na-
riño2 y Francisco de Miranda.3

Los líderes independentistas iberoa-
mericanos fueron los primeros que señala-
ron las causas de la independencia y las 
razones por las que habían adoptado un 
actitud de rebeldía frente a la metrópoli, 
España. Para Simón Bolívar estas causas 
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de la independencia eran: La ideología del 
siglo XVIII; la política de Inglaterra; la 
ambición de Francia; la negligencia de Es-
paña; y el ejemplo de la independencia de 
Estados Unidos.

En cuanto a la negligencia de Es-
paña, según una concepción romántico-na-
cionalista, la causa principal de la eman-
cipación iberoamericana fue la tiranía y la 
opresión de España. Hasta principios del 
s. XIX diversos movimientos de rebeldía 
trataron de justificarse con la Doctrina de 
la tiranía, según la cual los pueblos no tie-
nen por qué estar sometidos a un gobier-
no despótico. Esta teoría de la tiranía es-
pañola ha sido desechada posteriormente 
por los historiadores, quienes atribuyen la 
Independencia iberoamericana a las cau-
sas siguientes: La madurez alcanzada por 
la mayor parte de los pueblos iberoame-
ricanos; la relación de los criollos con los 
centros políticos, culturales y masónicos 
europeos y americanos; la influencia de 
la Revolución francesa y el ejemplo de la 
Independencia de Estados Unidos; y por 
último, la crisis del régimen político en la 
metrópoli, España.

La madurez alcanzada por la 
mayor parte de los pueblos 

iberoamericanos

En el proceso de independencia de las 
Repúblicas Iberoamericanas cabe mencio-
nar a la minoría criolla como sector prota-
gonista en el proceso de emancipación. A 
lo largo de los siglos de la dominación es-
pañola en Iberoamérica había ido formán-
dose una “Minoría criolla”, que al iniciarse 

el siglo XIX tenía ya una preparación sufi-
ciente para asumir el poder político.

El movimiento revolucionario iberoa-
mericano partió de los Criollos que vivían 
en las grandes ciudades coloniales como: 
México, Caracas (Venezuela), Santa Fe, 
Quito (Ecuador), Santiago (Chile), y Bue-
nos Aires (Argentina).

Por otra parte, respecto al papel de los 
indios en el proceso de emancipación, cabe 
señalar el apoyo de estos a España. Los in-
dios apenas intervinieron en el movimiento 
independentista, cuyo sentido no compren-
dían en realidad, y cuando lo hicieron, fue, 
salvo en México, a favor de España.

En cuanto a los españoles proceden-
tes de España eran una minoría, aunque 
acaparaban los altos puestos políticos en 
los Virreinatos, audiencias e intendencias.

El papel de la ilustración y la 
enciclopedia en la emancipación 

iberoamericana: su infl uencia 
en los criollos

Durante la segunda mitad del siglo 
XVIII (1750-1800), tanto la Ilustración 
como las obras del Padre Feijóo4 habían 
ejercido una enorme influencia en la men-
talidad de los Criollos.

Los Criollos adoptaron una postura 
esencialmente reformista y enemiga del 
conservadurismo de las Instituciones regi-
das generalmente por minorías de España. 
La influencia de la Enciclopedia se dejó 
sentir también en América, aunque no con 
tanta intensidad como en Europa. Pero esta 
nueva ideología no influyó en el pueblo, 
sino en una minoría dirigente, que por su 
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preparación y su dominio del francés tenía 
acceso a las obras de los enciclopedistas.

La relación de los criollos con los 
centros polítios y culturales y con las 

sociedades secretas europeas

Mayor importancia representó la re-
lación que mantuvieron los Criollos con los 
Centros Políticos y Culturales europeos, 
así como con las Sociedades Secretas eu-
ropeas, a través de las cuales llegaron a 
Iberoamérica las Ideas Revolucionarias 
que contribuyeron a fomentar las ansias 
de emancipación iberoamericana. En rela-
ción con lo anterior, muchos Criollos via-
jaron a Europa como Belgrano, Miranda o 
Bolívar. En Europa tales personalidades 
asimilaron las corrientes ideológicas que 
después difundirían en Iberoamérica. Tan-
to las Sociedades Secretas como las Logias 
Masónicas, desplearon una intensa labor 
política en favor de la independencia, lo 
mismo en Europa que en América.

Las Logias Masónicas empezaron a 
funcionar en América del Sur durante los 
primeros años del siglo XIX, en que fueron 
fundadas: La Logia Masónica de Buenos 
Aires o la Logia Masónica de México.

En las Logias Americanas y Euro-
peas se formaron muchos de los líderes de 
la Emancipación iberoamericana.

La ideología de la Revolución 
Francesa (1789)

Se infiltró en Iberoamérica a través 
de libros y periódicos. A pesar de todas las 
prohibiciones, no se pudo impedir su en-

trada en Iberoamérica. Como en el caso del 
Enciclopedismo, la Literatura Revolucio-
naria sólo llegó a una minoría culta, pero 
no al pueblo.

La independencia de los 
Estados Unidos (1783)

La independencia de Estados Uni-
dos y su organización política de carácter 
republicano federalista constituyeron un 
modelo para los nuevos países iberoameri-
canos. La intervención de Estados Unidos 
en la independencia de la América españo-
la se debió principalmente a 2 razones:

1º Por un lado, al afán de Estados Uni-
dos de imponer en todo el continente 
americano su propia estructura polí-
tica.

2º Por otro lado, debido a sus intereses 
económicos y a su aspiración a ejer-
cer la hegemonía sobre el Imperio 
Colonial de España tras su desinte-
gración.

La influencia de la Revolución Nor-
teamericana se manifestó a través de 
una intensa labor propagandística. Sobre 
Todo, cuando tras la independencia de 
Iberoamérica, ésta trató de estructurarse 
políticamente tomando por modelo el Re-
publicanismo Federalista de los Estados 
Unidos.

La crisis del régimen político en la 
metrópoli, España

Esta crisis del régimen político de la 
metrópoli, España, fue consecuencia de la 
invasión de España por Napoleón Bona-
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parte en 1808. Tal invasión napoleónica de 
España tuvo una repercusión inmediata 
en Iberoamérica. También en el territo-
rio de Iberoamérica, se formaron Juntas 
Locales y Virreinales, al estilo de las Jun-
tas locales y provinciales que habías sur-
gido en España al iniciarse la Guerra de 
la Independencia española (1808-1814), 
como elemento de organización de la re-
sistencia nacional española frente a las 
tropas invasoras de Napoleón. Las Juntas 
se constituyeron en nombre de Fernando 
VII, pero los Criollos se sirvieron de ellas 
para hacerse con el poder, destituyendo a 
las autoridades legítimas designadas des-
de la metrópoli, España. Así, surgieron 
las siguientes Juntas en Iberoamérica. 
Durante el verano de 1808: La Junta de 
Montevideo; o la Junta de México. En el 
período 1808-1810 se formarían también 
las siguientes Juntas: La Junta de Quito; 
la Junta de Caracas; la Junta de Cartage-
na; la Junta de Santa Fe; la Junta de Bue-
nos Aires; o la Junta de Santiago de Chile.

Los focos de la lucha por la 
independencia

En el proceso de la emancipación ibe-
roamericana se distinguen 2 períodos: El 
primer período (1808-1814); y el segundo 
período (1814-1824).

El primer período se desarrolla al 
mismo tiempo que la Guerra de la Inde-
pendencia en España (1808-14). Mientras 
los delegados americanos vinieron a Euro-
pa para tomar parte, tanto en la Asamblea 
de Bayona como en las Cortes de Cádiz de 

1812,5 en América surgieron los primeros 
brotes independentistas a través de las 
Juntas. 

En el primer período (1808-1814) 
consideraremos los siguientes procesos de 
independencia.

La lucha por la independencia 
en México

Era la capital del Virreinato de Nue-
va España. Se constituyó en agosto de 1808 
una Junta presidida por el Virrey Iturri-
garay. Los Criollos vieron en la Junta la 
ocasión para llevar a cabo sus ansias inde-
pendentistas. Tal hecho provocó la reacci-
ón de los conservadores y realistas, que un 
mes más tarde, en septiembre de 1808, su-
primieron la Junta y depusieron al Virrey. 
En 1810 se produjo la sublevación del cura 
M. Hidalgo, que inició la Revolución me-
xicana, ayudado por las masas indígenas. 
La lucha tomó rasgos de enfrentamiento 
racial y social, lo que hizo que los Criollos 
apoyaran a los realistas, que derrotaron a 
los rebeldes. El revolucionario “Cura Hi-
dalgo” fue fusilado. En el Sur del Virrei-
nato de Nueva España (México) hubo otro 
brote revolucionario dirigido por “El Cura 
Jose María Morelos”, cuyas campañas du-
raron 3 años, llegando incluso a declarar 
la independencia de México, proclamando 
la Constitución del nuevo Estado inspira-
da en la Constitución española de Cádiz 
de 1812. Las fuerzas revolucionarias de 
Morelos fueron derrotadas por las tropas 
del Virrey y posteriormente Morelos fue 
ejecutado.
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La lucha por la independencia 
en Venezuela

En abril de 1810 se inicia el movi-
miento independentista venezolano. En 
tal fecha el Cabildo de Caracas constituyó 
“la Junta Suprema Conservadora de los 
Derechos de Fernando VII”. Esta Junta 
respondía a las aspiraciones separatistas 
de la aristocracia criolla, y a sus propósi-
tos de liberarse de la Junta Central cons-
tituida en España durante la guerra de la 
independencia. La Junta de Caracas envió 
representantes diplomáticos a Estados 
Unidos, y a Inglaterra para solicitar su 
apoyo. En la Legación enviada a Inglater-
ra figuraban, entre otros, el Criollo Simón 
Bolívar y el escritor Andrés Bello. En ju-
lio de 1811 el Congreso General reunido 
en Caracas proclamó la independencia 
de las Provincias Unidas de Venezuela, y 
poco después promulgó una Constitución 
federal inspirada en la Constitución de 
Estados Unidos. Meses más tarde el ejér-
cito realista venció a los revolucionarios y 
se apoderó de diversas ciudades. En 1813 
Francisco de Miranda fue entregado por 
sus compañeros (Simón Bolívar y otros 
oficiales) a las autoridades españolas, que 
le enviaron como preso al arsenal de La 
Carraca , Cádiz (1813-1816), donde murió. 
Simón Bolívar pudo salir de Venezuela re-
fugiándose en la isla de Curação. Regre-
só de nuevo a Venezuela y se apoderó de 
Caracas, en donde fue proclamado “El Li-
bertador” (1813). Bolívar fue vencido por 
Boves, viéndose obligado a abandonar Ca-
racas y a embarcarse rumbo a Cartagena 

de Indias. En 1814 al concluir el año, la 
revolución de Venezuela estaba dominada.

La lucha por la independencia en el 
Virreinato de Nueva Granada

El movimiento revolucionario estalló 
primero en Quito (Ecuador) y posterior-
mente en Santa Fe de Bogotá (Colombia). 
En Quito, los revolucionarios establecie-
ron en 1809 una Junta gubernativa, que 
duró poco tiempo, al ser disuelta por las 
tropas enviadas por el Virrey del Perú. El 
ejemplo de Quito estimuló a los revolucio-
narios de Santa Fe, quienes constituyeron 
también una Junta de Gobierno, presidi-
da por el propio Virrey, que fue destituido 
poco después, junto con otras autoridades 
españolas.

La falta de entendimiento entre los 
diputados de las diversas provincias, tuvo 
como efecto la creación de Juntas en las 
ciudades más importantes del Virreinato 
de Nueva Granada. Cabe mencionar tam-
bién la Junta de Cartagena donde se pro-
clamó la Constitución de Cundinamarca, 
región central de Nueva Granada (en la 
actualidad la capital de Colombia Bogotá 
es capital de Colombia y del Departamen-
to de Cundinamarca). Se constituyó en Es-
tado independiente y promulgó su propia 
Constitución.

La lucha por la independencia en el 
Virreinato del Perú

En relación con Chile, el primer perío-
do de su independencia entre 1810-1814, 
recibe el nombre de la “Patria Vieja”. La 
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agitación de los Criollos chilenos comenzó 
en cuanto tuvieron noticia de la invasión 
de España por Napoleón en 1808, y estu-
vo fomentada por la desacertada política 
del Presidente de la Capitanía General. El 
pueblo chileno exigió la convocatoria de un 
“Cabildo abierto”, y forzó a la dimisión del 
Presidente de la Capitanía General, que 
fue sustituido por un Criollo, el Conde de 
la Conquista. Esto calmó los ánimos de los 
criollos. Después reapareció la agitación al 
conocerse el nombramiento de Elío como 
Presidente de la Capitanía General de Chi-
le. Otro Cabildo abierto eligió una Junta 
Gubernativa presidida por el propio Conde 
de la Conquista, quien a su muerte fue su-
cedido por otro Criollo. El Congreso Nacio-
nal de 1811 en el cual están presentes los 
radicales (independentistas republicanos) 
y moderados (defendían una autonomía 
limitada). Tales disensiones favorecían al 
Virrey del Perú, Abascal, que envió varias 
expediciones a Chile que restablecieron la 
autoridad de España, poniendo fin a La 
Patria Vieja (1814).

Lima, capital del Virreinato del Perú, 
fue la única capital hispanoamericana en 
la que la guerra de la Independencia es-
pañola no provocó movimientos revolu-
cionarios. Las sublevaciones independen-
tistas de Cuzco fueron sometidas por el 
Virrey Fernando de Abascal. Este aseguró 
la pacificación del Perú durante todo su 
mandato hasta 1816.

La lucha por la independencia en el 
virreinato del Río de la Plata

En 1808 gobernaba Santiago de Li-
niers, de origen francés, nombrado por un 
Cabildo abierto. Al conocerse el alzamien-
to español contra las tropas de Napoleón 
en 1808, se constituyó la Junta de Monte-
video, dirigida por el ultramoderado Elío, 
en contra del Virrey. Éste fue destituido 
por la Junta Central (España), que nom-
bró a Baltasar Hidalgo de Cisneros. Pero 
tal nombramiento no fue del agrado de los 
revolucionarios, quienes consiguieron que 
fuera destituido y que se constituyera una 
Junta de Gobierno. No obstante, la Junta 
de Buenos Aires no fue aceptada por la 
provincia de Córdoba, ni por Montevideo 
(Uruguay), ni por Asunción (Paraguay) y 
la Audiencia de Charcas (Bolivia). Para 
someter a todos estos territorios del Vir-
reinato del Río de la Plata, la Junta de 
Buenos Aires organizó su propio ejército, 
pero Castelli fue derrotado en el Alto Perú, 
mientras que Belgrano fue derrotado en el 
Paraguay.

Por lo que respecta al segundo perío-
do de la emancipación iberoamericana 
(1814-1824) coincidió con el Reinado de 
Fernando VII (Sexenio Absolutistas 1814-
1820) y con la lucha en España entre ab-
solutistas y liberales durante el Trienio 
Liberal o Constitucional como consecuen-
cia de la Revolución Liberal (1820-1823). 
El Gobierno absolutista de Fernando VII 
no se hizo cargo de la gravedad de la revo-
lución iberoamericana. Se esperaba en Es-
paña que el restablecimiento de Fernando 
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VII en el trono pondría fin a tal situación 
insurreccional en Iberoamérica.

La intervención militar española du-
rante el reinado de Fernando VII en Ibero-
américa: Las ayudas militares. La primera 
ayuda militar se debió a la actuación del 
General español Morillo. La primera ayu-
da militar enviada desde España estuvo 
compuesta por 10.000 hombres, bajo la di-
rección del General Morillo, que se había 
distinguido en la Guerra de la Indepen-
dencia española (1808-1814). Morillo con-
siguió la pacificación de Venezuela, aun-
que encontró mayor resistencia en Nueva 
Granada (Colombia), en donde finalmente 
fueron recuperadas Cartagena de Indias y 
Santa Fé de Bogotá. Por lo que respecta 
a la Segunda expedición militar de 1820, 
cabe señalar que para ese año se se ha-
bían independizado ya Chile en 1818 y el 
Virreinato de Nueva Granada (Colombia) 
en 1819. El gobierno decidió enviar una 
nueva expedición militar, que no llegó a 
embarcar, como consecuencia de la suble-
vación de Riego en Cabezas de San Juan-
Sevilla.

El resurgir del movimiento 
revolucionario a partir del año 1816: 

San Martín y Simón Bolívar

En tal año de 1816, España había lo-
grado dominar la revolución en todo el ter-
ritorio iberoamericano, excepto en el Vir-
reinato del Río de la Plata (Independencia 
de Argentina en 1816).

La independencia de Argentina (1816)

El Congreso de Tucumán declaró la 
independencia de Argentina en 1816, el 
primer país independiente de Iberoaméri-
ca. A partir de 1816, el movimiento revolu-
cionario resurgió con más fuerza, dirigido 
por dos líderes revolucionarios iberoae-
mericanos: Desde Argentina por José San 
Martín.6 Y desde Venezuela por Simón 
Bolívar.7 En cuanto al General San Mar-
tín concibió un ambicioso plan, que consis-
tía en Liberar a Chile y después liberar a 
Perú. El gobierno de Argentina aprobó el 
Plan San Martín y le nombró generalísimo 
del Ejército de los Andes.

La independencia de Chile en 1818

En 1817 tuvo lugar la batalla de 
Chacubuco, donde San Martín derrota 
a las tropas realistas, apoderándose de 
Santiago de Chile en 1818. En el primer 
aniversario de la batalla de Chacabuco, 
fue proclamada la independencia de Chile 
en 1818 (segundo país iberoamericano in-
dependiente, tras Argentina en 1816). La 
independencia de Chile-1818 quedó con-
solidada en la batalla de Maipú en 1818, 
en la cual San Martín derrotó a las tropas 
realistas enviadas por el Virrey del Perú.

La independencia de Perú en 1821

Tras la liberación de Chile, las tropas 
del general San Martín se trasladaron al 
Perú en un pequeña flota organizada por 
el gobierno de Chile. El Virrey del Perú, La 
Serna, evacuó Lima y se retiró con sus tro-
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pas hacia el interior de Perú por motivos 
estratégicos. San martín entró en Lima, 
en donde un Cabildo abierto proclamó la 
independencia del Perú en 1821.

La independencia de Venezuela y 
Colombia en 1819

Simón Bolívar había sido derrotado 
en varios enfrentamientos por las tropas 
del General español realista Morillo. Pero 
la revolución venezolana no quedó domi-
nada, debido a la ayuda que recibió Bolí-
var Estados Unidos y de Inglaterra. En 
este sentido, Estados Unidos le proporcio-
nó dinero y material de guerra, mientras 
que Inglaterra le concedió un empréstito 
y permitió a los ingleses alistarse en el 
ejército del “Libertador” Simón Bolívar. 
Con estos refuerzos Bolívar tenía un ambi-
cioso plan para liberar a Nueva Granada. 
Bolívar en el Congreso de Angostura (fe-
brero de 1819), acordó constituir la naci-
ón de Colombia, que estaría formada por 
Venezuela, Cundinamarca y Quito. Cabe 
mencionar dos importantes batallas: La 
batalla de Boyacá 1819, en la cual Bolívar 
derrotó a los realistas españoles y entró en 
la ciudad de Santa Fé de Bogotá, lo cual 
significó la independencia de Colombia. Y 
en segundo lugar, la batalla de Carabobo 
en 1821, la cual le permitió apoderarse de-
finitivamente de Caracas.

La independencia de Ecuador en 1822

En la Audiencia de Quito, la ciu-
dad de Guayaquil constituyó una Junta 
de Gobierno que pidió ayuda a Bolívar y 

San Martín. En la batalla de Pichincha 
en 1822, Bolívar envió al General Sucre, 
el cual derrotó al ejército realista en tal 
batalla, cerca de Quito. La Audiencia de 
Quito fue incorporada a la República de 
Colombia, con el nombre de Departamento 
del Ecuador, hasta que en 1830 se consti-
tuyó en Estado independiente.

Los últimos focos de resistencia 
española

En el Sur del Perú continuaba en po-
der de los realistas dirigidos por el virrey 
La Serna, que había establecido su capi-
tal en Cuzco. San Martín y Bolívar acor-
daron en Guayaquil emprender su con-
quista para poner fin al último foco de la 
resistencia realista española. La empresa 
fue encomendada a Bolívar, quie ayudado 
por Sucre, reunió en pocos meses un ejér-
cito de cierta consideración. En la batalla 
de Junín-1824, en su avance hacia el sur, 
Bolívar derrotó al ejército realista en tal 
batalla. Mientras que en la batalla de 
Ayacucho en 1824, meses más tarde Sucre 
derrotó al virrey La Serna en tal batalla. 
Esta batalla fue la última que libraron los 
ejércitos defensores de España, y tras ella 
quedó asegurada definitivamente la inde-
pendencia del Perú y la independencia de 
toda América del Sur.

La independencia de Bolivia en 1825

La Audiencia de Charcas O Alto 
Perú (Bolivia), continuaba en poder de los 
realistas españoles, aunque una serie de 
guerrilleros nativos mantenían la revolu-
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ción independentista en el territorio. La li-
beración de Charcas procedió desde Perú. 
El general Sucre penetró en el Alto Perú 
y ocupó el territorio proclamando su inde-
pendencia. En 1825 una Asamblea consti-
tuyente proclamó la creación del nuevo Es-
tado, que recibió el nombre de República 
de Bolivia, en honor de Simón Bolívar, y de 
la que fue nombrado Presidente vitalicio el 
General Sucre (cuya capital constitucional 
es Sucre como el nombre del General cita-
do).

La independencia de Paraguay y 
Uruguay (1813-1827)

Respecto a Paraguay, su indepen-
dencia se realizó de forma pacífica y fue 
proclamada en el Congreso de Asunción 
en 1813. La Constitución fue redactada 
por el doctor Francia, que gobernó dicta-
torialmente en Paraguay hasta 1840. Por 
lo que respecta a Uruguay se independizó 
de España en 1814. Pero fue anexionada 
por Brasil en 1817. 10 años más tarde, en 
1827, se constituye la República del Uru-
guay.

En Uruguay o Banda Oriental, el mo-
vimiento independentista estuvo dirigido 
por Artigas, que tuvo que hacer frente no 
sólo a España, sino también a Argentina y 
Brasil. Aprovechando esta circunstancia, 
Brasil se anexionó el territorio de Uru-
guay en 1817 durante algunos años. En 
1827 Uruguay fue constituida en Repúbli-
ca del Uruguay, reconocida por Argentina 
y Brasil como un país neutral entre los dos 
grandes Estados.

La independencia de México en 1821

En México, desde 1816 el virrey Ruiz 
de Apodaca había conseguido restablecer 
la autoridad de España extinguiendo casi 
completamente el movimiento revolucio-
nario. En 1819, casi todo el virreinato es-
taba pacificado, ya que sólo mantenían su 
actitud revolucionaria algunas pequeñas 
partidas en el Sur de México. En cuanto 
a la acción del coronel Agustín de Itúrbide 
para someter los últimos focos revolucio-
narios del Sur de México, Itúrbide llegó a 
tal región, poniéndose de acuerdo con los 
revolucionarios para proclamar la inde-
pendencia de México. 

Cabe mencionar el importante Plan 
de Iguala en 1821. En el pequeño pueblo 
de Iguala, Itúrbide hizo jurar a los jefes y 
oficiales de su ejército un programa con los 
nuevos principios políticos, conocido con 
el nombre de Plan de Iguala. Las bases 
de esta plan eran tres, a saber; primero, 
la independencia de México bajo la forma 
de Monarquía constitucional; segundo, la 
conservación de la religión católica; y ter-
cero, la unión entre mexicanos y españoles 
sin distinción de razas. Este plan era casi 
el mismo que el plan de los curas Hildalgo 
y Morelos, y pretendía satisfacer tanto a 
los Criollos monárquicos como a los sepa-
ratistas demócratas, por lo que fue bien 
recibido. Todas las provincias se adhirie-
ron a Itúrbide, que entró triunfalmente 
en México, en donde la Junta provisional 
de gobierno proclamó la independencia de 
México en 1821. Posteriormente, en 1822, 
Itúrbide es proclamado Emperador, pero 
diversos brotes revolucionarios republica-
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nos le obligaron a abdicar poco tiempo des-
pués, implantándose la República.

La independencia de América 
Central en 1821

Fue una consecuencia de la indepen-
dencia de México. Al conocerse el Plan de 
Iguala, una Asamblea Centroamericana 
proclamó la independencia de las Provin-
cias Unidas de Centroamérica en 1821. 
Itúrbide envió una expedición militar, que 
se apoderó del territorio y lo incorporó al 
Imperio mexicano. En 1823 tras el derro-
camiento del Emperador mexicano Itúrbi-
de, Centro-América proclamó su indepen-
dencia respecto de México y se constituyó 
en República Federal con el nombre de 
Provincias Unidas de Centro-América, fe-
deración que no tardó en disolverse.

La independencia de Brasil en 1822

La independencia brasileña fue pro-
clamada en 1822, siendo regente del reino 
del Brasil el Príncipe Pedro, hijo de Juan 
VI de Portugal. Unos meses más tarde Pe-
dro I fue coronado Emperador del Brasil.

La actitud de las potencias ante la 
emancipación iberoamericana

Las 4 potencias de la Santa Alianza 
(Rusia, Austria, Prusia y Francia) adop-
taron una actitud favorable al restableci-
miento del poder español en los territorios 
iberoamericanos. Les inducía a ello un sen-
timiento de solidaridad con Fernando VII, 
que se había adherido a la Santa Alianza, 

y cuyo poder absoluto se veía amenazada 
por el movimiento emancipador de carác-
ter liberal. Pero Inglaterra se opuso a toda 
intervención de las potencias extranjeras 
que intentara restablecer el dominio de 
España en Iberoamérica. Inglaterra tenía 
la esperanza de que la independencia de 
Iberoamérica abriría un inmenso merca-
do al comercio exterior inglés. En 1823, se 
restablece el absolutismo monárquico de 
Fernando VII en España, tras el Trienio 
Liberal (1820-1823), gracias a la acción de 
la Santa Alianza con los Cien Mil hijos de 
San Luis. Por su parte, Francia pensó en 
la posibilidad de que la acción de la San-
ta Alianza se extendiera también al con-
tinente iberoamericano. Pero obtuvo una 
negativa rotunda de Inglaterra y de los 
Estados Unidos.

Inglaterra amenazó con reconocer la 
independencia de los nuevos Estados ibe-
roamericanos, en el caso de una interven-
ción de la Santa Alianza en Iberoamérica 
a favor de España.

En cuanto a Estados Unidos se decla-
raron en contra de toda intervención de las 
potencias europeas en los asuntos de Ibe-
roamérica. Así, el Presidente americano 
Monroe lo expresó en su mensaje al Con-
greso el 2 de diciembre de 1823, en el que 
defendía los 2 principios fundamentales: 
La no colonización y la no intervención. 
Inglaterra reconoció la independencia de 
las Repúblicas iberoamericanas en 1825, y 
Francia en 1826. España que sólo conser-
vaba ya de su inmenso imperio colonial en 
América, Cuba y Puerto Rico, no reconoció 
a las nuevas naciones, sino bastantes años 
después de producirse su independencia.
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Las fronteras políticas y las 
tendencias integradoras

La fragmentación política del 
mundo iberoamericano

Las guerras de la independencia de 
los Estados Iberoamericanos pusieron fin 
a la dominación de España en Iberoaméri-
ca y consumaron la fragmentación política 
del mundo hispanoamericano. Tal frag-
mentación contrastó con la integración de 
los estados norteamericanos y fue conse-
cuencia de una serie de factores geográfi-
cos, históricos, raciales y sociales. 

La inadecuación entre las fronteras 
políticas y el medio geográfico. Esta falta 
de adecuación entre las fronteras políticas 
de los nuevos Estados y el medio geográfi-
co se debió principalmente a la precipita-
ción con que se realizó la independencia. 
Ejemplos de tal división arbitraria de las 
fronteras políticas de los nuevos Estados 
fueron Bolivia, la Cuenca de la Plata, 
América Central o la isla de Haití. El nue-
vo mapa de fronteras políticas iberoame-
ricano, como resultado de la división del 
Imperio español en Hispanoamérica no se 
hizo, en muchos casos, en conformidad con 
la geografía, sino contrariamente a ella. 
Esto originaría no pocas tensiones entre 
las diversas Repúblicas iberoamericanas 
como los siguientes: El conflicto entre Ar-
gentina y Chile por la Tierra del Fuego; el 
conflicto entre Perú, Bolivia y Chile por el 
salitre de la región de Atacama; el conflic-
to entre Argentina, Bolivia y Paraguay por 
el Chaco.

Más tarde este conflicto originaría la 
guerra del Chaco (1932-1935) entre Boli-

via y Paraguay por la zona fronteriza del 
Chaco, que cuenta con ya cimientos de pe-
tróleo. Tras el conflicto Paraguay se quedó 
con 2/3 de la llanura del Chaco y Bolivia 
con el resto; o citar también el conflicto 
entre Argentina, Brasil y Uruguay contra 
Paraguay por cuestiones fronterizas. 

Por otra parte, las Audiencias esta-
blecidas durante el mandato de España 
sirvieron de fundamento al establecimien-
to de las fronteras políticas de los actuales 
Estados de Iberoamérica. La delimitación 
de las fronteras políticas de los nuevos Es-
tados se basó en la Doctrina del uti posside-
tis iuris de 1810. Esta doctrina establecía 
como válidos los límites administrativos 
de la época de los Virreinatos. Esta doc-
trina fue admitida por todos y sancionada 
por Estados Unidos a mediados del siglo 
XIX.

Las tendencias integradoras

En primer lugar, cabe mencionar el 
fracaso de los intentos de unificación de 
los Estados hispanoamericanos: El Con-
greso de Panamá en 1826. Fue un intento 
de formar una gran Confederación de to-
dos los países hispanoamericanos, que se 
había iniciado ya entre algunos de ellos 
a raíz de su independencia. Una serie de 
sucesos ocurridos en el período 1822-1826 
prepararon el camino para la celebración 
de Este Congreso de Panamá. En 1822, 
Colombia fue reconocida por Estados Uni-
dos. Un año más tarde, en 1823, Se procla-
mó la doctrina de Monroe (No colonización 
y No intervención extranjera en América). 
En 1824, acontecen las batallas de Junín y 
Ayacucho que pusieron fin a la guerra de 
la independencia iberoamericana.
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Al Congreso de Panamá en 1826 acu-
dieron: Perú, Gran Colombia, México y las 
Provincias Unidas de Centromérica. No 
fueron a tal Congreso, Argentina, Chile 
y Bolivia, entre otros. Fue autorizada la 
presencia de un observador de Inglaterra 
y de un representante de los Países Bajos, 
y de 3 Delegados de Estados Unidos (que 
no asistieron). La oposición de Inglaterra 
y de Estados Unidos, junto con el egoísmo 
de algunas naciones de Iberoamérica, hi-
cieron fracasar este gran intento de unión 
de todos los países iberoamericanos.

En segundo lugar, cabría señalar la 
ruptura de la Gran Colombia o Estados 
Unidos de Colombia (1821-1829): La idea 
de constituir la Gran Colombia que englo-
bó a Venezuela y Nueva Granada (Colom-
bia y Ecuador) se debió a Simón Bolívar. 
Le movían a ello razones tanto históricas 
como económicas, porque Venezuela, Co-
lombia y Ecuador se complementaban 
geográfica y económicamente. Simón Bolí-
var se dedicó desde 1819 a la realización 
de esta integración gran-colombiana. En 
1819 el Congreso de Angostura, acordó la 
constitución de Colombia, que estaría for-
mada por Venezuela, Cundinamarca (Co-
lombia) y Quito (Ecuador). Tras la conquis-
ta de Colombia, Venezuela, y Quito quedó 
constituida: La Gran Colombia con capital 
en Bogotá. Pero esta unión se rompería 
algunos años más tarde debido sobre todo 
a la ambición, egoísmo y diferencias regio-
nales. La Gran Colombia se fragmentó en 
1830 en los 3 Estados de Colombia, Vene-
zuela y Ecuador.

En tercer lugar, cabría mencionar la 
Confederación peruano-boliviana en 1836. 
El intento de unión entre el Bajo Perú 

(Perú) y el Alto Perú (Bolivia), se debió 
al Presidente de Bolivia, Andres de San-
ta Cruz, movido por razones históricas, 
geográficas y políticas. Tanto en la época 
prehispánica, como durante el dominio es-
pañol, el Bajo y Alto Perú formaron una 
gran unidad regional. Santa Cruz consi-
guió realizar esta unión después de der-
rocar a Salaberry que gobernaba en Perú. 
Pero la Confederación peruano-boliviana 
fue mal vista y combatida por Chile y Ar-
gentina, que temían la formación de un po-
derosos Estado centro-andino.

En cuarto lugar, cabría señalar la 
desintegración de la Confederación cen-
troamericana (1823-1838). En 1823, tras 
la abdicación de Itúrbide y su sustitución 
por Santa Ana, los territorios centroame-
ricanos se independizaron de México. En 
un Congreso celebrado poco después se 
constituyó el nuevo Estado, que recibió el 
nombre de Provincias Unidas de Centroa-
mérica. Una serie de razones de carácter 
histórico, geográfico y económico parecían 
asegurar el éxito de esta unión. Pero, no 
tardaron en surgir las protestas contra la 
hegemonía ejercida por Guatemala, así 
como la lucha entre los liberales, parti-
darios de la independencia, y los conser-
vadores, defensores de la unidad centro-
americana. En 1838, la Confederación 
centroamericana quedó legalmente disuel-
ta con 5 Repúblicas independientes: Gua-
temala, Honduras, El Salvador, Nicaragua 
y Panamá, ésta última en 1903.

Conclusiones

En definitiva, el proceso de indepen-
dencia de los Estados latinoamericanos en 
el siglo XIX, hizo surgir en la arena inter-
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nacional nuevos actores que han asistido 
como sujetos del Derecho Internacional a 
los fenómenos de gran calado internacio-
nal que sucederían posteriormente en el 
siglo XX y más recientemente en los años 
que llevamos de siglo XXI. La independen-
cia de los Estados latinoamericanos conl-
levó el auge del Republicanismo y el Pre-
sidencialismo en el conjunto de América 
Latina. Elementos hoy consustanciales a 
los regímenes político-constitucionales de 
América Latina.

The independence of the latin 
american republics in the 

nineteenth century: recalling great 
historical dates

Abstract

This article analyses the independence 
processes of Latin American Republics 
during the XIX century, analyzing the 
different independence periods of the 
new latin-american States in the con-
text of the new latin-american Repu-
blican ideologies.

Keywords: History. Ibero-American in-
dependency. Latin America. Spain.
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Comunicación Gráfi ca, 2011. (Colección Ama-
dís, 10); FERNÁNDEZ DOMINGO, Enrique. El 
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el Río de la Plata y Chile (1808-1818). Zaragoza: 

Institución Fernando el Católico (CSIC), 2011; 
FERNÁNDEZ SEBASTIÁN, Javier. Diccionario 
político y social del mundo iberoamericano: la 
era de las revoluciones, 1750-1850: Iberconcep-
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Estatal de Conmemoraciones Culturales; Cen-
tro de Estudios Políticos y Constitucionales de 
Madrid (CEPC), 2009; GAMARRA, Yolanda. La 
idea de América en el pensamiento del “ius” in-
ternacionalista del siglo XXI: estudios a propó-
sito de la conmemoración de los bicentenerios 
de las independencias de las repúblicas latino-
americanas. Zaragoza: Institución Fernando el 
Católico (CSIC), 2010.

2 ANTONIO NARIÑO (Bogotá - 1765-1823): Fue 
un colombiano, y uno de los principales artífi ces 
de la independencia iberoamericana y del na-
cionalismo. Hijo de un alto funcionario gallego, 
inició sus actividades revolucionarias en 1793, 
inspirado en los ideales te de Cundinamarca, 
sonde su gde la Ilustración con la publicación 
clandestina de una traducción de la “Declara-
ción de los Derechos del Hombre”. Esta inicia-
tiva, junto a acusaciones de malversaciones de 
fondos públicos, le valió su primera prisión e 
Cádiz (1795), de donde se fugó al año siguien-
te. Buscó apoyos en Madrid, París y Londres y 
regresó clandestinamente a Colombia en 1796, 
donde las autoridades le ofrecieron el perdón; 
en realidad, fue traicionado, sometido de nuevo 
a proceso y encerrado durante 6 años en Bogotá. 
Al producirse los primeros inicios de indepen-
dencia fue de nuevo encerrado, (1808-10), y no 
pudo participar en la histórica Junta del 20 de 
julio de1810. A fi nales del año 1810 fue nom-
brado secretario del Congreso. En septiembre 
de 1811, un motín popular lo elevó a Presideno-
bierno casi dictatorial. Pronto entró en guerra 
con un Congreso dominado por ideales federa-
listas, venciendo en Bogotá a las tropas federa-
les de las Provincias Unidas de Nueva Granada. 
En 1813, ante la invasión del sur por el ejército 
realista de JUAN DE SÁMANO, fue nombrado 
jefe de todas las fuerzas de Nueva Granada, con 
el grado de Teniente General; tras algunas vic-
torias iniciales, fue derrotado en la batalla de 
Pasto en mayo de 1814. En esta batalla estuvo a 
punto de morir fusilado. Fue trasladado a Cádiz, 
donde permaneció 4 años en la cárcel real, hasta 
su puesta en libertad por la Revolución Liberal 
de Riego en 1820. En 1821 regresa a América y 
se une a Bolívar en Angostura y fue encargado 
por éste de abrir el Congreso de Cúcuta en mayo 
de 1821, en calidad de Vicepresidente de Colom-
bia. Aún sufrió acusaciones de sus enemigos, y 

T
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dimitió de su cargo. En 1823 una reacción po-
pular en Bogotá lo llevó al Senado. Murió poco 
después en 1823.

3 FRANCISCO DE MIRANDA (Caracas, 1750 
- La Carraca, Cádiz 1816. Murió encarcelado). 
Fue precursor de la independencia hispanoa-
mericana, llamado “El Precursor”. Hombre en-
ciclopédico (experto en matemáticas, fi losofía, 
idiomas), buscando siempre los conocimientos e 
ideas más avanzados de la época. En 1771 eligió 
la carrera militar, y entró en el ejército español. 
Después de participar en diversas campañas en 
África de Norte, logró ser destinado a América 
(1780), combatiendo en la Guerra de la Inde-
pendencia de Estados Unidos (1776-1783), al 
lado de los independentistas (intervención de 
España a favor de la Independencia de Norte-
américa y contra Inglaterra) donde llegó a al-
canzar el gado de teniente coronel. En Estados 
Unidos, tomó contacto con independentistas, 
de quienes solicitó apoyo para la independen-
cia hispanoamericana, impresionado por el ré-
gimen de libertades y la prosperidad del país. 
En 1785, se traslada a Inglaterra, desde donde 
emprendió una larga gira por Europa con el ob-
jetivo de estudiar las formas políticas y recabar 
apoyos para la emancipación iberoamericana. 
En 1786, tras viajar por diversos países europe-
os, llegó a Rusia, donde Catalina II le nombró 
Coronel del Ejército del Zar de Rusia. Cabe citar 
como obra suya: “Los Diarios”: Sus contactos 
y conversaciones con los más altos personajes 
de cada país quedaron minuciosamente anota-
dos en sus “Diarios”. De nuevo en Londres, su 
casa se convirtió en punto de encuentro e in-
formación para cuantos americanos iniciaban 
por entonces la lucha por la independencia. El 
Proyecto Miranda de emancipación consistía en 
la emancipación conjunta de toda la América 
Española, cuyo límite por el Norte sería el Río 
Mississippi, con un Estado constitucional en el 
que sobrevivirían instituciones precolombinas. 
Cabe señalar que Miranda ejerció gran infl uen-
cia en los futuros revolucionarios, a través de 
2 importantes logias masónicas, a saber: La 
“Guafton Square” de Londres y la “Logia de 
Lautaro” en Cádiz. Pero podemos hablar del 
fracaso de la estrategia de Miranda en Inglater-
ra. A cambio del apoyo militar, Miranda ofrecía 
a Inglaterra los derechos de apertura de un Ca-
nal por Panamá. La inutilidad de sus gestiones 
ante el gobierno de Londres le hizo trasladarse 
a París, donde llegó en plena Revolución Fran-
cesa (1792). Fue nombrado General del ejército 
republicano. Se integró en el ejército del Nor-

te, participando en: La batalla de Valmy y en 
la invasión de Bélgica. Conquistó Amberes en 
noviembre de 1792. No obstante fracasó en su 
búsqueda de apoyos en la fi gura de Napoleón. 
En 1797 regresa a Londres, pero viendo que el 
gobierno inglés se desentendía cada vez más de 
sus proyectos, y fracasado un intento de obtener 
el apoyo de Napoleón, decidió actuar desde Nue-
va York. Miranda cambió su estrategia a través 
de la búsqueda del apoyo del Presidente Jeffer-
son en Estados Unidos. En 1805 llega a Nueva 
York. Se entrevistó con Jefferson, obteniendo 
apoyó de éste, con el cual se entrevistó en Wa-
shington. El resultado de estas gestiones fue la 
expedición enviada contra Venezuela en 1806. 
Este año intentó un primer desembarco en Ve-
nezuela, siendo rechazado por las defensas de 
España. En agosto de 1806 intentó un segundo 
intento de desembarco en Venezuela, lográndo-
se mantener unos días en Vela de Coro. Miranda 
regresó de nuevo a Inglaterra, donde Wellesley 
preparó tropas para atacar en América las pose-
siones de España, en ayuda de los independen-
tistas; pero la invasión de España por Napoleón 
en 1808 cambió radicalmente aquellos planes. 
En 1810 se traslada a Venezuela, a instancias de 
Bolívar: La dinámica de la independencia había 
cobrado impulso propio. Habían surgido nuevos 
y jóvenes caudillos. Y La contraofensiva realis-
ta española había frustrado las posibilidades de 
un proceso rápido, global y ordenado. Ante la 
imparable reconquista española, recurrieron a 
sus conocimientos militares, entregándole ple-
nos poderes para hacer frente a la emergencia. 
Pero era demasiado tarde: La caída de Puerto 
Cabello en manos de Monteverde signifi caba el 
derrumbe de la Primera República de Venezue-
la. Miranda se apresuró a pactar un armisticio 
con el general español Monteverde (julio de 
1812), dirigiéndose a La Guaira para embarcar 
y organizar la resistencia desde otro lugar. Mi-
randa fue detenido en La Guaira por Bolívar y 
un grupo de ofi ciales, que acordaron entregarlo 
al general español Monteverde. A fi nes de 1813 
llegó preso al arsenal de La Carraca, en Cádiz - 
España, donde moriría en 1816.

4 Fray Benito Jerónimo Feijoo (1673-1764). Resi-
dió toda su vida en Oviedo. Fue sobre todo en-
sayista. Destacó en erudición y crítica, con sus 
obras verdaderamente enciclopédicas. Se apartó 
del aristotelismo, admiraba a Bacon y Newton 
y anteponía la experiencia al raciocinio. Luchó 
en favor de la ciencia verdadera, combatiendo 
la superstición, tan arraigada en el pueblo es-
pañol. Escribió obras como El Teatro crítico 
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universal. En esta obra trata los más diversos 
asuntos, de física, medicina, fi losofía y religión; 
Cartas eruditas. (5 v., 1742-1760) y su obra Ilus-
tración apologética (1729).

5 Recordemos que en 2012 se cumple el 200 Ani-
versario de la proclamación de la Constitución 
de Cádiz de 1812. Es de interés el siguiente tra-
bajo: COLOMER VIADEL, Antonio. Las Cortes 
de Cádiz, la Constitución de 1812 y las indepen-
dencias nacionales en América. Valencia: Ugarit 
Comunicación, 2011. (Colección Amadís, 10).

6 José de San Martín (1778-1850): De este militar 
revolucionario, se puede decir que fue el héroe 
de la Independencia de Argentina, Perú y Chi-
le. Había participado en la Guerra de la Inde-
pendencia y ya en América fue Gobernador de 
Cuyo. Tras una entrevista con Bolívar en 1822, 
regresó a Europa, donde murió.

7 Simón Bolívar (1783-1830): Político y militar 
revolucionario nacido en Caracas, Venezuela. 
Criollo, de origen noble estudió y viajó por Eu-
ropa y América. Participó en la independencia 
de Venezuela, Colombia, Perú y Bolivia, defen-
diendo la unidad de América.
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